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aPadre Gago:
Gracias por la palabra

El 22 de diciembre de 2012, 
cuando el gordo de la
Lotería de Navidad repartía
alegría por las calles de Al-
calá de Henares y otras  68 

localidades de toda España, fray José
Luis Gago OP fallecía en Valladolid
tras confesar a los más cercanos su
deseo de pasar esa Navidad en el cie-
lo. Y es que la Navidad era para él un
tiempo entrañable en torno al Niño y
al portal con los villancicos, las coplas,
los poemas, las representaciones en
torno al Misterio, el más sencillo y el
más sentido para la sensibilidad y la
fe del creyente: el del Hijo de Dios
que nace en la pobreza pero rodeado
de amor y alegría. Culminó aquel 22
de diciembre la vida tras los últimos
años de dolorosa enfermedad en los
que nunca perdió la paciencia ni la
sonrisa con quienes le rodeaban. Una
década después el padre Gago está
en proceso de beatificación y es buen
momento para dar gracias por todo el
legado personal y profesional que nos
dejó el dominico y periodista, como
le gustaba definirse.

Gracias por la vocación religiosa en
la Orden de Predicadores en la que
dio sus primeros pasos en su tierra
natal de Palencia y que continuaría en
las tierras asturianas de Coria, Sala-
manca, Roma, Pamplona, Valladolid,
Madrid... allí donde los superiores
consideraron prestaría el mejor servi-
cio a la evangelización con la palabra
y la predicación en el camino trazado
por santo Domingo de Guzmán.

Gracias por su vocación como pe-
riodista, por sus escritos y su palabra 

siempre certera e interrogadora, su lo-
cución clara, limpia y alegre, siempre
desde el sentido común, la tolerancia,
el respeto y la delicadeza y, siempre,
directo al corazón.  

Gracias por el don de la comuni-
cación de la que, sin pretenderlo, se
convirtió en profeta. Porque vio con
claridad que los nuevos tiempos y los
vertiginosos cambios en la sociedad
y la Iglesia de la segunda mitad del
siglo pasado tras el Concilio Vaticano
II demandaban nuevas formas y len-
guajes para dar a conocer los valores
evangélicos.v

Gracias por su labor en la cadena
COPE donde, además de su papel en
el fichaje de grandes comunicadores,
se adelantó en el tiempo creando
nuevos formatos. De un folio en
blanco con un lapicero recién afilado
con el sacapuntas fui testigo de cómo
nacieron programas como «Gestos y
gentes» donde recogía el testimonio
de vida de un indigente de la calle 
o la señora María de la limpieza; o
de «Radio de ensanche» para abrir
nuevos caminos del diálogo entre fe y
razón, del mensaje y del humanismo
cristiano que debe inspirar los progra-
mas y contenidos tal como se refleja
en el ideario que ayudó a nacer.

Gracias al padre Gago por su inte-
ligencia y gran sentido del humor, por 

la palabra atenta y sincera, por tener
siempre la puerta de su despacho
abierta para quien necesitara de su
consejo, por tener siempre una sonri-
sa para quien se cruzara en su camino
a pesar de que la migraña castigaba
ese día su cerebro.

Gracias porque sin pretenderlo fue
y sigue siendo para muchos ejemplo
de una vida equilibrada y serena en la
que las pequeñas cosas y gestos que
se engrandecen porque son lo que de
verdad importa.

Gracias por ser ejemplo de supera-
ción de las dificultades e incompren-
siones convencido de que nunca hay
que perder la esperanza, porque el
tiempo pone las cosas en su sitio y, 
al final, porque la verdad nos hace
libres.

Gracias por la música que siempre
rodeó su existencia porque las notas
siempre armoniosas en el pentagra-
ma de su vida sirvieron para cantar el
amor y la felicidad en la vida que, solo
al final del camino, en Dios, encuen-
tran su verdadero sentido. 

Gracias, fray José Luis Gago. 
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